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del Ejército de los Andes 


Partida de Mendoza. — Paso de los 
Andes. — Triunfo de Chacabuco. 


(Enero 17—Febrero 12 de 1817.) 


Cuando algunos de nosotros iniciamos, en octubre de 1910, 
la fundación de «La Asociación de la Gratitud Nacional», que 
tendría por principal propósito honrar, una vez que la sanción 
pública bien documentada reconociera su valimento, los hechos 
y los hombres constructores de la Nación Argentina, y los que 
en adelante la engrandezcan y fortalezcan, tuvimos presente 
multitud de ingratitudes con que la indiferencia del cosmopo- 
litismo, de la fácil riqueza, de las comodidades del progreso 
actual, con sus vanidades enceguecedoras, paga con frecuencia 
a quienes, con la mente, el brazo y el carácter, nos dieron 
muchas veces, con su sangre, Patria y Libertad. 


Causas que no son para recordarse aquí, desvirtuaron ese 
propósito y detuvieron la marcha de esa asociación, después 
de solemnizar el Centenario de la Batalla de Suipacha, pero 
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quienes la iniciamos hemos continuado creyendo que es nece- 
sario que vuelva a resurgir cuanto antes para bien de nuestra 
nacionalidad, y queremos aprovechar con ese fin el próximo 
centenario de uno de los hechos más grandes de nuestra his- 
toria. La religión de la Patria tiene su trinidad sagrada: La 
Revolución, la Independencia, el Paso de los Andes, tres hechos 
que se funden en uno solo. Sin el 25 de Mayo, no hubiera 
habido 9 de Julio, y sin el Paso de los Andes y sus resultados 
previstos, la revolución y la independencia no hubieran dado 
los frutos que hoy impulsan la Nación, o cuando menos, la 
libertad de media América del Sud hubiera tardado largo tiempo 
en ser una realidad, si el esfuerzo argentino no la hub'era lle- 
vado a los pueblos hermanos. 


El Centenario de la partida del Ejército de los Andes, de 
la ciudad de Mendoza, en los días 18 al 23 de enero de 1817, 
no ha preccupado hasta este momento a la gratitud del pueblo. 
Es necesario que éste despierte y al prepararse a honrar tales 
fechas, debidamente, aproveche la circunstancia para confesar 
y enmendar ingratitudes relacionadas con tan grande aconte- 
cimiento histórico. 

Mendoza cuenta ya con el monumento con que la Nación 
ha querido rememorar no sólo la más grande de las hazañas 
argentinas, por las prolongaciones que tuvo, sino también re- 
cordar a los que vivimos en el presente, y a nuestros hijos en 
las generaciones venideras, que no hay sacrificio y esfuerzos 
que se omitan cuando la Patria los exije para su tranquilidad 
y para aliviar los pueblos oprimidos; pero no basta este mag- 
nífico testimonio de gratitud y de enseñanza. 
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Un poco de historia justificará el paso que damos ante la 
opinión nacional, al iniciar el movimiento que ha de despertar 
en todo el territorio argentino la gratitud y la memoria de 
los sucesos y los hombres que en ellos actuaron hará pronto 
cien años. 


El general San Martín dirigiéndose desde Tucumán a su 
amigo N. Rodríguez Peña, en marzo 22 de 1814, decíale: «Ríase 
Vd. de esperanzas alegres. La Patria no hará camino por este 
lado del Norte que no sea una guerra perfectamente defensiva, 
defensiva y nada más; para eso bastan los valientes gauchos 
de Salta con dos escuadrones buenos de veteranos. Pensar en 
otra cosa es echar al Pozo de Ayron hombres y dinero. Así es 
que yo no me moveré ni intentaré expedición alguna. Ya le 
he dicho a Vd. mi secreto. Un ejército pequeño y bien disci- 
plinado en Mendoza para pasar a Chile y acabar allí con los 
godos, apoyando un gobierno de amigos sólidos, para acabar 
tamb'én con los anarquistas que reinan; aliando las fuerzas, 
pasaremos por mar a tomar a Lima; ese es el camino y no 
este, mi amigo. Convénzase usted que hasta que no estemos 
sobre Lima la guerra no se acabará... Lo que yo quisiera que 
ustedes me dieran, cuando me restablezca, es el Gobierno de 
Juyo. Allí podría organizar una pequeña fuerza de caballería 
para reforzar a Balcarce en Chile, cosa que juzgo de grande 
necesidad si hemos de hacer algo de provecho, y le confieso 
que me gustaría pasar mandando ese cuerpo». La debilidad 
moral de la revolución en ese tiempo y los medios de darle 
nuevo temple en vista de las incidencias a que esa debilidad 
daba lugar, empujaban las miras del gran Capitán hacia el 
Oeste y allí lo llevó su aspiración clarovidente. 

Nombrado el 10 de agosto de 1814 Gobernador Intendente 
de Cuyo, recibióse del cargo en septiembre siguiente. Dice Mi- 
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vre: En la Provincia de Cuyo, tan pobre de recursos y de tan 
corto número de habitantes, pudo emprender y llevar a término 
la ardua y hasta entonces imposible empresa de crear un ejér- 
cito invencible, alimentarlo por espacio de tres años con la 
substancia de una sola provincia, tomar por primera vez la 
ofensiva en la guerra Sud-Americana y dar libertad a dos repú- 
blicas, dando a la vez expansión continental a la revolución 
argentina y forjar la unión de esta América que no fue domi- 
nada jamás. El hombre había encontrado en su camino el país 
que necesitaba para su empresa y el país supo responder a ella, 
dando con abnegación todo cuanto tenía desde su trabajo per- 
sonal y sus bienes hasta la sangre de sus hijos. 


Oigamos al mismo San Martín: «En 1814, me hallaba de 
Gobernador en Mendoza. La pérdida de Chile dejaba en peligro 
la provincia de su mando; yo la puse en estado de defensa 
hasta que llegase el tiempo de tomar la ofensiva. Mis recursos 
eran escasos y apenas tenía un embrión de ejército, pero conocí 
la buena voluntad de los cuyanos y emprendí formarle bajo 
un plan que hiciese ver hasta que grado puede apurarse la 
economía para llevar a cabo las grandes empresas». Mendoza, 
y con ella lo demás de Cuyo, —San Juan y San Luis—desde 
ese día iluminan la senda de la libertad en medio de las oscu- 
ridades de la Revolución de Mayo y en los días trágicos que 
obligan a la declaración de la Independencia de Julio. Ningún 
sacrificio economiza para la obra salvadora. «El que quiere no 
muestra dificultades», fué el santo y seña de la división Las 
Heras la noche víspera del trasmonte de la cumbre de Uspallata 
y, es de pensarlo, que su jefe al darla recordó sin duda los 
esfuerzos de Cuyo que le facilitaban la gran tarea. Hombres, 
dinero, recursos de todo género, surgieron como la obra de la 
maga patria, para crear, disciplinar, y pertrechar al Ejército 
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de los Andes, y lo que no pudo realizarse en los centros de 
los grandes recursos, sus hijos lo hicieron con una abnegación 
ejemplar. 

Durante tres años continuos obedece y aún se adelanta a 
la acción del general San Martín. «Si Buenos Aires y el Director 
Pueyrredón se redujeron a extrema flacura por robustecerlo, 
Cuyo le entregó cuanto tenía, no diré la Provincia, que eso sería 
nada, sino cuanto tenía cada vecino: ropa, mulas, caballos, 
peones, alimentos, charques, enseres, y hasta trevejos, porque 
nada quedó en la casa de aquellos sobre que el General echaba 
el ojo, con alguna idea de utilizarlo, que al momento no le 
fuera entregado con una buena voluntad exquisita que rozaba 
en el entusiasmo» ha dicho Vicente Fidel López, y Sarmiento 
antes que López: «San Martín levantó sobre las provincias de 
Cuyo una contribución forzosa de cien mil duros; declaró libres 
a todos los esclavos de veinte a cuarenta años para enrolarlos 
en el Ejército; enregimentó todas las tropas de mulas y carretas 
para el servicio; hizo el catastro de la fortuna de cada indivi- 
duo, para establecer una contribución mensual en especies y 
en dinero para el sostenimiento, durante dos años, de cinco mil 
hombres. Todos los caballos y alfalfares fueron confiscados en 
favor del ejército. 

«Se repartieron contribuciones de semillas para proveer de 
granos al consumo de toda la parte de la sociedad adulta que 
el estado tenía a su servicio. Los jóvenes de clase acomodada 
fueron enrolados en clase de cabos, sargentos y cadetes. Todos 
los artesanos de Mendoza, encerrados en la Maestranza, tra- 
bajaron dos años, a ración y sin su sueldo, con todos los per- 
trechos necesarios. Nada se pagaba por que el dinero era escaso, 
y las erogaciones enormes. Los tercios de guardia cívica, en que 
estaba enrolado todo el comercio y la juventud elegante, tenían 
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por incumbencia de servicio ir a rozar con sus propias manos 
el campo de evoluciones, terraplenar el suelo, y lo hacían can- 
tando al compás de la azada: «Oid mortales, el grito sagrado... 

«El resultado de esfuerzo tan gigantesco hecho por tres 
provincias tiranizadas, estrujadas, para que diesen lo que na- 
ciones enteras no pueden dar a veces, fueron las batallas de 
Chacabuco y de Maipú, muy gloriosas para la América; las 
madres sanjuaninas, mendocinas y puntanas no supieron de 
ellas, sin embargo, que mil doscientos de sus hijos habían muerto: 
eloriosamente allí y en Talcahuano. Conocimos una de éstas 
en 1845 (Sarmiento imprimía esto en 1950) que había dado 
para el ejército ocho hijos suyos». 

Nunca desmayó Cuyo en estos sacrificios, ni perdió la fe 
en sus resultados, no obstante las desgracias de la Patria en 
otros rumbos. 

Cuando llegó la noticia del desastre de Sipe Sipe, en 1mno- 
mentos en que recién se formaba el Ejército para contener un 
posible desaliento, bastó el brindis de su jefe: «Por la primera 
bala que se dispare contra los opresores de Chile del otro lado 
de los Andes» y agrega Mitre: «Desde ese momento el paso de 
los Andes y la reconquista de Chile dejó de ser una idea y 
empezó a ser un hecho visible. La revolución americana iba a 
tomar por primera vez la ofensiva y la suerte de la guerra iba 
a cambiar» y su éxito, sin duda, se debió en principalísima 
parte a la perseverancia de Cuyo. Allí estuvo la cuna del ideal 
colectivo. Nadie discrepó en el sentimiento de la libertad de 
América en esos tres años. Fué el constante pensamiento de sol- 
dados y civiles, ricos y pobres. Ni los desastres trasandinos que 
trajeron las inmigraciones de los derrotados en Rancagua, con 
los sinsabores que la hospitalidad recibió por pago, amenguaron 
su entusiasmo. De Buenos Aires a Jachal; en el llano, en la 


montaña, en cada lugar, en cada posta, entre el chirrido de 
las carretas y durante la lenta marcha del arreo cuyano, reso- 
naban los aires de la Canción nacional. 

Y así llegó el día de la prueba, el de la marcha del Ejército 
ie los Andes que había surgido de tal esfuerzo sin par y con 
él la gloria de Cuyo. Todo lo dió «en el deseo de contribuir al 
triunfo de la sagrada causa de los argentinos»: las damas se 
desprendieron de sus joyas, y los pobres de sus harapos para 
cubrir los tamangos y las ojotas de los soldados libertadores 
Ante tal actitud patriótica San Martín exclama: «La benemé- 
rita Provincia de Cuyo» «virtuoso pueblo de Cuyo». «Heróica 
Mendoza cuyas virtudes honran el nombre americano». «Sólo la 
provincia de Cuyo es Capaz de hacer tales esfuerzos». «Para 
moverme necesito trece mil mulas (para vencer luego en Cha- 
cabuco y Maipú) que todo es preciso hacerlo y sin un real, pero 
estamos en la inmortal Provincia de Cuyo y todo se hace». «No 
hay voces, no hay palabra para expresar lo que son estos 
habitantes!» 

¿Qué decir de la proclama del gran Capitán el 24 de enero 
de 1817, al partir para unirse el Ejército en marcha?: «Com- 
patriotas. Sería insensible al atractivo eficaz de la virtud, si al 
separarme del honrado y benemérito puebio de Cuyo no probara 
mi espíritu toda la agudeza de un sentimiento tan vivo como 
justo. Cerca de tres años he tenido el honor de presidirle, y la 
prosperidad común de la Nación puede numerarse por los mi- 
nutos de la duración de mi gobierno. 

«A ellos y a las particulares distinciones con que me han 
honrado, protesto mi gratitud eterna y conservaré indeleble en 
mi memoria, a sus ilustres virtudes. Seré de los habitantes de 
esta Capital en toda circunstancia y tiempo, el más fiel y ver- 
dadero amigo, José de San Martín». El mismo día que entraba 
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en Santiago al frente del Ejército de los Andes, vencedor en 
Chacabuco, uno de sus primeros actos fué dirigirse al Gober- 
nador de Cuyo, precediendo el anuncio del triunfo tan ansiado 
con estas imborrables palabras: «Glóriese el admirable Cuyo de 
ver conseguido el cbjeto de sus sacrificios. Todo Chile ya es 
nuestro». ¡A tal hazaña había contribuido el esfuerzo personal 
de más de la décima parte de su población entre soldados y 
milicianos. 

¿Cómo la Capital de la Nación paga hoy estas deudas 
para con Cuyo? Borrando de la nomenclatura de sus calles las 
que durante casi un siglo llevó ese nombre que le fué dado en 
los días gloriosos. Si dos décadas atrás se hubiera tratado de 
borrar el nombre de Cuyo para darle otro, por ilustre que fuera, 
Sarmiento hubiese formulado su terrible protesta por tamaño 
desacierto. No había derecho para cometer tal ingratitud; se 
sombreó así, la memoria de Sarmiento. 


Lo que en mala hora se hizo en 1911 debe ser corregido 
y el nombre de Cuyo reaparecer en el plano de la Capital, en 
una de sus principales arterias. 


Falta grande hace una ley que reglamente el inciso 17 del 
Artículo 67 de la Constitución Nacional. Más honor hay en la 
nomenclatura de pueblos, ciudades futuras, plazas, calles, que 
en un monumento de bronce, piedra o ladrillo, y, sin embargo 
la capital de la Nación, prescindiendo de otros centros, abunda 
en nombres que a existir tal ley no figurarían en esa nomen- 
clatura. No hay derecho de personas, corporaciones, institucio- 
nes comerciales e industriales, más o menos prestigiosas, a con- 
sagrar en esa forma nombres sin otro título que su mucho 
dinero o algún otro motivo ajeno a la justicia póstuma, nom- 
bres que serán suprimidos una vez que la reflexión y el tiempo 
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los olvide o los considere sin merecimientos a la gratitud nacio- 
nal. Esa ley, sujetaría precipitaciones, y discusiones, dando lugar 
al juicio sereno de la opinión pública. 

Y, a la ingratitud para con Cuyo, hay que agregar la que 
se comete para con el Ejército de los Andes. Honrarlo y com- 
prender esta honra es aumentar la fuerza nacional. Nada más 
grande, en verdad en nuestra historia que la organización y 
los servicios del Ejército de los Andes, nacido en Cuyo, y tam- 
bién, nada más olvidado que él en momentos que se aproxima 
el Centenario de su primer movimiento: el Paso de los Andes. 
Los que estudian esa organización y esos actos, a medida que 
lo profundizan, más se conmueven. Aquellos soldados que par- 
tían calzados con tamangos y ojotas apenas cubiertas con mí- 
seros trapos, fuertes en la confianza en la causa y en el jefe 
que los dirige; que llevan el nombre argentino hasta Pich'ncha 
y Ayacucho, recorriendo, siempre escasos de todo, más tierra 
que los ejércitos de Napoleón, sin más ambieión que libertar 
a pueblos y sin más pago que el cumplimiento del deber, esos 
soldados, que obedeciendo la consigna triunfan el mismo día 
en Copiapó, en Coquimbo, en Chacabuco, en el Portillo, en Tal- 
ca, quizá caso único en la historia militar del Mundo, merecen 
también ser recordados en una gran Avenida de la Capital. 
Ya que no se ha esperado la sanción de la historia para bau- 
tizar las dos diagonales, si no se puede modificar este hecho 
impremeditado, ¿por qué no dar el nombre de Avenida Ejér- 
cito de los Andes y Avenida del Ejército del Norte a dos gran- 
des avenidas que un día puedan converger en el Campo de 
Mayo, honrando así los Ejércitos de San Martín y Belgrano? 

Solo procediendo de esta manera, los hijos de la Capital 
Federal podremos asociarnos, sin que en nuestro rostro asome 
la vergúenza, a los actos con que en enero y febrero del año 
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próximo se ha de conmemorar el Centenario de la partida del 
Ejército de los Andes, del Paso de los Andes y de Chacabuco. 
Indudablemente los niños y los jóvenes han de tomar parte 
principal en esos regocijos, que no digan, entonces, que sus 
padres fueron y son ingratos. Si se puede realizar la idea de 
que animosos y ansiosos de ser verdaderos ciudadanos, jóvenes 
argentinos, eficientes, rehagan las marchas de Zelada, Dávila, 
Cabot, San Martín, Las Heras, Lemos, Freire, a través de los 
Andes, y visiten el teatro de las hazañas de los soidados del 
Ejército de los Andes, en Chile, Perú, Ecuador y Bolivia, tal 
hecho iniciará una era de reacción nacional, que mucho la 
requiere nuestro país, en estos duros tiempos en que el amor 
de patria resiste las más grandes pruebas contrarias, en medio 
mundo. No solo pagaríamos deudas de gratitud colectiva, uni- 
ficaremos con esos recuerdos el ideal nacional: una República 
Argentina grande, fuerte y útil a propios y extraños. 

No necesitan estas iniciativas crecidas sumas de dinero, 
ni iluminaciones y los actos teatrales costosos, con que nuestro 
exotismo se ha contentado en los últimos tiempos. Bastará con 
aquello que mejor recuerde cómo se hizo y cómo se engrandeció 
la patria que tanto olvidamos, y cuyo culto no exige más alta- 
res que el que le brinda la naturaleza para entronizar sus ideales. 


Buenos Aires, Mayo de 1916. 
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